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POt ejIjlEIIE 
Habrá quien lo ponga en d uda 

pero es cierto. Si la regeneración 
de España lia de venir por algu 
na parte, ha de ser por la iuslruc-
ción. De no venir por abí no ven
drá. 

Así pensábamos ayer mienlras 
preseociabamos, lleoa el alnia de 
Júbilo, los exámenes que los alum-
DOS del colegio «San Salvador*, 
Los Molinos, veriflcaban en el an< 
tiguo Gasino del citado barrio. 

Por un esfuerzo de imaginación, 
retrocedimos mucbos años en el 
tiempo y nos consideramos coo-
fundidos entre la juventud bulli
ciosa que llenaba el salón de ac
tos de la expresada sociedad y que 
á la voz de sus distinguidos profe
sores hablaban,—con la seguridad 
de quien domina lascienciasde que 
trataba—de matemáticas y latín, 
de francés y castellano, de historia 
sagrada y profana, de geografía 
universal y de letras de cambio; y 
al mirar al director del colegio, 
orgulloso y satisfecho de las de
mostraciones de agrado que el pú
blico, hacia al oír contestar á los 
Diños,sentíamosretlejarseen noes-

tra alma los purísimos goces de los 
espíritus infiínliles (jue se mostra
ban a la vez conlentos y alegi*es de 
producir »ii los oiriiunslantes tales 
sensaciones. 

El acto fué solemne en tollos los 
momentos; en algunos inslanles 
fué arrebatador. Oir á niños de do
ce años explicar el camino que si-
(rué una letra desde que la arroja 
á la plaza el comerciante hasta 
que llegado el vencimiento essatis
fecha por la cajH de quien recibió 
la mercancía; hacer luego un via
je mental por el mundo recorrien
do las cosías de Europa, visitando 
sus puertos pri nci pales, las capitales 
de sus naciones, sus cordilleras y 
sus ríos; salvar los mares y saltar 
de América á África, detenerse en 
los archipiélagos y explicar el ré
gimen político de las porciones en 
que se divide la tierra; explicar el 
idioma pnlrio corrigiendo defec
tos de es-Titura y variando de lu
gar las palabras para dar á ca
da una su verdadera situación, to
do eso y mochó más olmos ayer á 
los alumnos del colegio de prime
ra y segunda enseñanza '̂ San Sal
vador», no recita io con el sonso
nete que es común en los nifios 
que aprenden las lecciones para 
cantarlas, sino para decirlas á 

conciencia de que ha sido compren
dido lo estudiado. 

Orgullosos pueden estar los pro
fesores de tal colólo; satisfecho 
debe enconlrai'se el director del 
mismo, nuestro amigo 1). José , 
Guzmán; el (ottr de/otee hecho para 
(lar ante el públicQ W manifesta
ción gatlarilá de lo '̂qae en Sn esta
blecimiento se en.seña y aprende, 
le ha proporcionado un verdadero 
triunfo como recompensa de sus 
afanes y trabajos. 

Lo sensible es que el publico no 
asistiera en mayor número al ac
to; solo !o preseuíriaron unas cuan
tas docenas de personas, pero esas 
aplaudieron a los niños y felicita
ron á los profesores con sinceri 
dad. 

Nosotros también les enviamos 
nuestra Velicitacion y les alenta
mos a seguir por la senda trazada, 
pues ella y no otra nos ha de con
ducir al objetivo: á la regeneración 
tan deseada. 

Posible es que se intente llegar 
áella por distintos derroteros, po
ro sera inútil. Para ir á la regene
ración solo hay un ccmino: 

El maestro de escuela. 

PARÉNTESIS 
l i Marzo ll»9. 

Sr. Uirectur de EL EOO. 
Los cocheros de Madrid, se han de* 

clarado en haefga. Hace tres días que 
los que no tienen cocho propio, se ven 
obligados á utilizar el tranvía ó sas 
piernas, porque lo» $imone$ fumosoa y 
tradicienalüi uo sulen de Us cocheras, 
y si alguno salo va dirigido por manos 
inexpertas que lo inisuio le pueden lle
var A uno al paseo de la Castellana que 
al depósito do cadávores por luor de un 
choque ó un vuelco. 

A mi personalmente no me afecta la 
huelga, porque si «CÍUO no su Jo permi
tirme otro ¡njo quo ii^ún trayecto de 
perra gorda ^n el demoorálioo tranría; 
pero no d^o do comprender, que en una 
capital como Madrid, donde las distan
cias son tan grandes y la vida tan acti-

va, la falta (lo coches do punto os una 
verdadera poruirbución y por eso me 
maravilla más In pasividad de las auto
ridades ante ti conflicto. 

Hasta la fecha ni el gobernador ni el 
alcalde han hecho otra cosa que procu
rar que no haya coacciones; y como no 
entraba en el Animo de los huelguistas 
cometerlas, rj'.4ulta que nada han teni
do que feAcor ni el •alotMA.iU elj{i0b«#'> 
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Ahora bien, ¿tienen razón los protes
tantes? En gonorul oreoquo si, son unos 
do tantos explotados por ol capital, que 
buscan ya que uo so redenoión, su me
joramiento en la lucha por la existen 
cia; pero como no tienen medios para 
resistir, al liii serán los vencidos. 

La huelga no ha preocupado hasta la 
feaha á lis nntoridades, como antes di
go, sin dadx porque & ellas no les ha 
faltado el coclie; poro en oambio los afl< 
clonados A U floüta nacional estAn que 
no les llega la camisa ai cuerpo, pen
sando solo cómo irán A la novillada fal
tando la tradicional oilesa y la oarao-
teristlca mañuela. 

Y nada digo de las personas que ten
gan que felicitar á media dooenn de in
dividuos. ¡Como no hagan uso de la bi
cicleta no pueden cumplir con los debe
res de la amistad! 

¡Todo sea por Dios! 
M. 

Newton. 

20 d€ Mare» 
Según confesión d«t Al mismo, Isaac 

Newton, el quo por haber visto un día 
«n su ha«rta de Woolsthorge, lo que 
muchos sabios hablan presenciado, 

caer al suelo una 
manzana arran
cada del árbol 
por el viento, 
descubrió las le
yes de la atrac
ción, origen de 
la explicación de 
los eqninooios y 

, de la teoría de 
lias mareas, fué 
han desaplicado 
'en sos primeros 
) tiempos de estu

diante, que, en más de ana ocasión, es

ta casualidad le hizo objeto de mofa pa
ra sus oondlsoipulos, naciendo de un» 
disputa que por este motivo turo con 
uno dé ellos, la aplicación y el «mor al 
estudio que tanta gloria hablan de dar* 
le, y llegó A tal extremo el oarlflo qu 
desde (ntoncistcmó A los libics, (,ii 
en muy poco tiempo se «olodó A la alta- . 

aplicación, beoho que levalid ser el pre
dilecto del sabio profesor Bairrow, do I* 
Universidad de Cambridge, A quien 
asombró resolviendo problemas que 
muchos hombres de oienoia no babUn 
podido resolver. 

Newton hizo sus primeros estadios »n 
el colegio de la Trinidad, de Cambridge 
y en Al, desde luego, reveló grandes r«» 
cuitadas para el «altivo de las ciencias 
exactas, y en la Universidad del mitmu 
punto terminó su carrera, obteniendo 
inmediatamente en este ceiitro de ius-
tracoiAn una oAtttdra de MAtemAtioas, 
que desempeñó desde 1G69 A 1S95, ex
cepción hecha de los cursos de 1689 A 
1690, que, por haber sido elegido por «I 
oirustro aniversit'ario miembro del Par
lamento, vivió al^ade de su cAledra. 

Más tarde vivió completamente dedi 
oado A sá bibliqteca y A sa laboratorio, 
siendo en este período de sa vida oaan-
do descubrió y perfeccionó dos de loa 
mAs grandes de sus namerosos desea-
brimientos: el oAloalo do las fluxiones, 
la gravitación universal; desoubrimion* 
tos que le costaron grandes disgustos y 
serlas polémicas, uuos y otras por i|ao 
habo cicntiflcos quo negarpn la exnoti-
tud de aquellos, y tambUa porque no 
faltó quien le disputara la pateriridad 
del descubrimiento del cAloalo diferen
cial. 

Newton, que habla nacido el 25 do 
Diciembre do 1642 en Woolsilupe, dol 
condado de Lincoln^ murió A los ochen-' 
ta y cinco afios de edad, en su posesión 
de Kensigton, próxima A Londres, el 20 
do Marzo de 1727, causando en Inglato-
rra general sentimiento su muerte, co
mo so demostró al ser conducido su ca
dáver á la capital de la Oran Bretaña y 
en el, entierro qiie con sfran pompa y 
magnificencia so le hiico en la abadía do 
Westmiuter, donde recibió sepultura, 
por ordon do Jorge I do Inglaterra. 

Uornaado do AooTodo. 
(Prohibida la reprodaoolón.) 

tí^i 
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to A aquel loffar maldito, por temor de sor cogido 
por laa brajas. 

IV 

El tio ManzAmpulas adelantó tranquilo, porque 
sin dada las brajas le oonooian, se metió por entre 
loo paredones, se detuvo A poca distancia del casa
ron, y silbó. 

Poco después, sin saberse de dónde habia salido, 
adelauf) un bulto. 
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Las noches empezaban ya A refrescar. 
El tio ManzAmpulas, cuando so hubo vestido, se 

cifió ana espada, se aseguró por los ganchos en el 
oiQtaron dos largas pistolas, mandó A Cipriano pu* 
siese un retaco en la concha de la silla do la jaca-
montó en ella, y por una trocha campo-atraviesa, 
tomó al galope el camino do Mandes, cuando «mpe* 
zaba A oscurecer. 

III 

Llegó A Mandes ya cerrada la noche. 
Mandes es hoy un pneblecillo de cuatro casas, 

que en aquel tiempo era un conjunto de parodoues, 
triste, medroso, deshabitado, en medio de los cuales 
se alzaba un casaron rojizo, desooúobado, corroído, 
polvoriento, visjo, oon la oabierta rota ea algunas 
paites y on otraa llena de baramagoo y HwTaa pa-
rAsitas. 

Maudos tiene una ropuUoión deplorable; y en 
aquel tiempo ora espantosa. 

Se dice ahora, por tradición, y se afirmaba enton
ces, que las brajas de la provincia de Madrid cele
braban en Al, presididas por el gran macho oabrio, 
sus oonventinoalos los sAbados. 

Asi, paos, nadie so atrevía A pasar de noohe jan-
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—¿Qué hay? ¿qué ocurre? ¿qué se necesita? dije-
roo cada ano de por sí. 

--A recorrer los puestos, dijo Betavioja; A correr 
la orden siguiente: es necesario sabor adonde A ido 
A parar'' una dama quo se ha perdido; esta dama es 
gallarda y hermosa, y la aoompafia un hombro em-
boBodo oon un bulto debajo do la capa. 

~-¿T DO kay mas sofias?¿dijo an píllete do oatoroo 
afios. 

—No señor, no hay mas señas, dijo Botavloja; po
ro oon estas bastan: A oorror la orden, j A correrla 
bien: ¡ea! fuera. 

—Salieron unos velntioinoo ó treinta perdidos de 
ambos sexos y do todas edades, que se dlsominaron 
por el barrio do San Antón,, entrando cada uno de 
por oi, yaon ana taberpa, ya on ana casa da've-
oindad. 

Do cada ai\9 de estos lagares sallan, coa «1 qao 
babia llevado la ordon, tres, cuatro, oin<^J|4 t***** 
dioi perdidos qae se diseminaban A su vei ¡( proda-
oían on otras tal̂ ernas y en otras casas «̂ e véoindad 
el mismo resultfido. 

Aquello so aumentaba, se extendía, so ramifioaba: 
antes de una hora, Madrid estaba invadido por oft*. 
o«|ii^la,i9ayiipr«fenoÍ9 î o sooouba fK̂ rqao ootab» 
eomplotamooto ditomioadá. 

*l*v 

m. 


